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[Suficiencia de las Haciendas y la autonomía de 
Orporaciones notas dominantes del anteproyecto, 

k según sus redactores. 

^diputaciones se configuran como organismos 
pedios y gestores en los proyectos elaborados 

r e los entes municipales y el Estado, en una 
colaboración mutua. 

1 diputaciones aparecen como organismos intermedios y gestores en los 
proyectos elaborados entre los entes municipales y el Estado 

m 

ôs aspectos 
jonucos serán 
^arrollados 

? k denominada 
^ey del Sistema 
lritatario Local. 

"Jtento de las mismas activida
des municipales. Per eso se les 
nftk.uye la asistencia eco-
^mica, técnica y jurídica de 
ptos y muy especialmente de 
_?* pueblos mas pequeños, que 
P°r sí solos no podrían llevar a 
J^bo sus cometidos. Las dipu
taciones van a tener, en este 
pi t ido, un protagonismo espe-
•al. De hecho también ya lo 

^enen en la elaboración y eje-
j¿ci6n de los planes provincia-
f8 de obras y servicios dirigi-

j ^ a los pueblos de menos de 
£•000 habitantes. Por otra par-
k> n o olvidemos que las dipu-
^Wones han ido siempre al 
'"ente del fomento y la admi
nistración de los intereses pro
pios de la provincia. De este 
L°nJunto de actividades que 
penaos expuesto yo destacaría 
^°ttio fundamental la labor de 
^P°yo a los pequeños munici-
Pl°s. Quizás insistamos mucho 
sobre ello, pero me parece f un-
d amental. 

CONFIGURACIÓN 
DE LAS ENTIDADES 

LOCALES 
Las entidades locales com

prendidas dentro del ámbito 
.e aplicación de la ley son las 

Slguientes: 
El municipio, que se define 

°omo entidad local básica en la 
jlue se organiza territorialmen-
t e el Estado, y la provincia 
como entidad local determina
ba por la agrupación de muni-
ClPios. Ambas definiciones, 
Respetuosas con el espíritu y la 
Jetra del ordenamiento consti
tucional, responden a nociones 
fásicas y consagradas en nues-
l r a doctrina administrativa. 

Las islas, en los archi-
P^lagos balear y canario, son 

una realidad geográfica singu
lar, que genera unos especiales 
vínculos de relación, depen
dencia y vinculación social, y 
constituye una entidad local a 
la que la ley reconoce. 

Las entidades locales meno
res, contempladas desde el 
fenómeno de convivencia so
cial diferenciada también y 
que se manifiesta en determi
nadas partes, divisiones o frac
ciones del municipio: el orde
namiento jurídico reconoce 
como entidades locales meno
res a las que podrán constituir
se con tal carácter, tales como 
aldeas, barrios, anteiglesias, 

Í
iarroquias, concejos, pedanías, 
ugares anejos y otras entida

des de la vida tradicional local 
española y en las que concu
r ren las circunstancias de 
constituir un núcelo separado 
de la población o que sean par
te integrante de un municipio 
o cuenten con una organiza
ción propia para la gestión de 
sus intereses peculiares. 

Las mancomunidades y agru
paciones podrán ser creadas en 
virtud de convenio o acuerdo o 
por mandato legal. Su finali
dad es el desarrollo de deter
minadas obras, servicios u 
otras actividades propias de los 
municipios. A través de estas 
mancomunidades o agrupacio
nes los ayuntamientos se ven 
posibilitados de atender obras 
y servicios que de otra manera 
no podría conseguir y cuya 
principal solución, la presta
ción de determinados servicios 
en común, está siendo muy 
bien aceptada por los pueblos 
que han llevado adelante la 
experiencia. Se puede resol
ver, por ejemplo, el grave pro
blema que supone muchas ve
ces la inexistencia de recursos 
económicos para atender, ais
l a d a m e n t e , d e t e r m i n a d a s 
obras o servicios. También se 
fomenta la solidaridad entre 
los pueblos. 

Hay otros comentarios que 
hacer sobre la ley, que ya está 
en el camino de su consecu
ción. Será muy debatida, muy 
enmendada y muy polémica. 
Pero era tan esperada que 
bienvenida sea. 

M. MONTERO DE ARAGÓN 
Fotos: Rogelio Leal 

Asunción Abad 

El diputado provincial Javier Menor y el portavoz de 
UCD polemizaron con la izquierda 

UN PLENO PARA 
TEMAS «PERSONALES» 

Otra vez salió a 
colación el error 
adminstrativo de 

Fernández Maganto 
y las sanciones por 
irregularidades en 
su gestión a cuatro 

ingenieros de la 
Corporación 
provincial 

• * * 

Reto a la 
Corporación 

provincial, sin 
pruebas, y con 

graves suposiciones. 
«¡Llévenos al 
Juzgado de 

guardia!», dijo 
Borrell al diputado 

de UCD 

El diputado Javier Menor, 
miembro del grupo parla
mentario de UCD efe la Dipu
tación de Madrid, acusó du
rante el úlimo pleno de este 
organismo al gobierno pro
vincial de corrupción, res
pondiéndole el diputado de 
Hacienda, señor Borrell, que 
si estaba convencido de sus 
acusaciones debía llevar a la 
Corporación a los tribunales. 
Ante tal propuesta, el señor 
Menor —único diputado de 
la provincia que «va por li-

. bre»— determinó no seguir 
I por la vía de las acusaciones. 

El incidente se produjo en 
el pleno de la Diputación de 
Madrid en que se debía apro
bar la liquidación del presu
puesto ordinario de la Dipu
tación correspondiente al pa
sado año. Es la tercera vez 
que se aplaza la revisión por 

gítición de Unión de Centro 
emocrático. La liquidación 

se ha dado a conocer median
te una publicación del Servi
cio de Hacienda, que dirige el 
diputado señor Borrell, y su-

Eone un gasto de 12.664 mi-
ones de pesetas, a que dicho 

presupueto ascendía. El de 
este año se elevará en un 9 
por 100 sobre el de 1980. 

La polémica surgió en el 
turno de ruegos y preguntas, 
con la intervención del dipu
tado Menor Cassy, que fuera 
de UCD, y que su propio gru
po trata pleno tras pleno de 
señalar que ya no pertenece 
al mismo. El señor Menor 
preguntó por el «caso Fer J 

nández Maganto», ex diputa
do provincial, y sobre el que 
se explicó que había percibi
do una serie de cantidades 
«extras» de la Diputación des
pués de que había dejado de 
ser diputado provincial, si 
bien —detectado el error ad
ministrativo— el citado Fer
nández Maganto había de-

Javier Menor, diputado de UCD. 
aunque según su propio grupo 
parlamentario iba en las listas 
como independiente, y así se le 

adscribe en la actualidad 

José Borrell, portavoz del PSOE y 
responsable de Hacienda en la Di

putación de Madrid 

Lorenzo Hernández, diputado 
provincial comunista 

vuelto el dinero ingresado 
por equivocación en su cuen
ta. 

Aunque hablóelpropio in
terventor de la Diputación 
para señalar que cuando exis
te un caso como éste puede 
hablarse de «error adminis
trativo» y no de delito, el se
ñor Menor insistió, obligando 
así a intervenir al diputado 
José Borrell, quien manifestó 
que si el diputado Menor 
creía que existían irregulari
dades graves, incluidas las 
monetarias, debía llevar a la 
Corporación al Juzgado de 
guardia. 

POLÉMICA CON UCD 
No fal tó t a m p o c o la 

polémica con el recientemen
te nombrado portavoz de 
Unión de Centro Demo
crático de la Diputación, se
ñor Emiliano, quien intervi
no para señalar sus temores 
de que la actuación mediante 
expedientes contra altos car
gos técnicos —ingenieros— 
de la Diputación de Madrid 
supondría una «depuración». 
A estas acusaciones respon
dió el diputado comunista 
Lorenzo Hernández, respon
sable de Vías y Obras, servi
cio en el que se han detectado 
irregularidades que conduje
ron en su momento a incoar 
expedientes y sanciones a 
cuatro altos cargos del depar
tamento. 

Dijo el diputado Lorenzo 
Hernández que las medidas 
adoptadas no supondrían un 

Emiliano Rodríguez, portavoz 
centrista en la Diputación de Ma

drid 

parón en las obras que realiza 
la Diputación. Señaló que 
—al contrario— con la reor
ganización del servicio, in
corporando personas de in
cuestionable profesionalidad 
y rigor personal, se agilizaría 
el trabajo y habría mayor rit
mo en las obras. Un sector 
del público, amigo de IQS fun
cionarios sancionados, pro
testó y llegó a insultar a los 
diputados de izquierda, sien
do alertados por el presidente 
de la Corporación de que se 
procedería a desalojar la sala 
en caso de insistir en el albo
roto. 

Un pleno, pues, centrado 
en temas «personales», en el 
que, mientras se aplazaba por 
UCD una vez más el tema de 
la liquidación de presupues
tos, se entraba a saco en pro
blemas que ya han hecho co
rrer tinta en las últimas se
manas, y en los que —según 
todos los interlocutores— ya 
no habría más que debatir. Al 
término de la sesión, algunos 
diputados de los distintos 
grupos políticos con repre
sentación en la provincia su
brayaban la necesidad de en
trar en temas de fondo y cri
ticar en aquellos temas que 
a f e c t e n d i r e c t a y 
próximamente a los ciudada
nos de la provincia, incluso a 
partir de los proyectos de la 
actual Diputación de izquier-

•da, pero siempre con el pro
pósito de mejorar las actua
ciones y dar respuesta a los 
problemas que el gobierno 
provincial trata de resolver. 
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Felipe Martín, de San Martín de Valdeiglesias 
Si los datos sirven para algo, es, sin suda, para conocer la realidad 

de una situación. San Martin de Valdeiglesias es uno más de los 
cerca de ciento ochenta municipios de la provincia que han sufrido 

el proceso de abandono del campo en un período relativamente 
reducido. De las doscientas hectáreas que aproximadamente 

destinaban los agricultores al cultivo del cereal hace diez años en la 
actualidad apenas si llegan a cinco hectáreas 

Felipe Martín, que en com
pañía de sus dos hermanos 
continúa trabajando las tierras 
que heredaron de sus padres, 
na sido igualmente víctima de 
este proceso. Hace una decena 
de años, y rompiendo con la 
tradición familiar, los tres her
manos decidieron no cultivar 
las cuatro hectáreas de terre
nos que siempre habían reser
vado para cereales. «No es ren
table. El terreno es irregular y 
no es posible trabajar con 
máquinas. El suelo no es pro
ductivo, y no da para comer a 
un hombre. Ahora esas hec
táreas están perdidas», nos dice 
Felipe Martín, que conoce a la 

f>erfección los problemas con 
os que se ha encontrado el sec

tor. 
Durante muchos años, y 

hasta el cambio político expe
rimentado en nuestro país en 
1975, nuestro protagonista fue 
presidente de varias organiza
ciones relacionadas con el 
campo: Cooperativa Vinícola; 
Hermandad de Agricultores y 
Ganaderos, ahora Cámara 
Agraria; Almazara del Aceite 
e, incluso, fundador de la peña 
taurina Fernando Lechuga, 
que él mismo nos pide que re
flejemos en estas líneas. 

Y Felipe Martín, que hace 
ya dos años tuvo que vender 
una tierra para poder comer, 
según nos cuenta, probable
mente tenga que volver a des
prenderse de otro pedazo de 
patrimonio que le fue legado 
por sus padres y que ahora 
comparte con sus hermanos. 
En ningún momento, sin em
bargo, escuchamos frases por 
medio de las cuales intentase 
culpar al sistema actual de los 
males que soporta el sector 
agrícola. Felipe ha sabido 
aceptar el cambio, aun cuando 
éste haya supuesto la pérdida 
de todos los cargos que ostenta
ba en forma honorífica. 

Este hombre, marcado en su 
rostro por el sol y el aire, por la 
dureza de la vida en el campo, 
sabe mejor que nadie que son 
muchos los factores que han 
influido en el proceso de aban
dono de las tierras. La realidd-
dad, y he aquí de nuevo los 
datos, es que de los seis mil 
habitantes de San Martín de 
Valdeiglesias tan sólo un 5 por 
100 continúa dedicándose a la 
agricultura; hace diez o quince 
años era el 90 por 100. La si
tuación puede nacerse igual
mente extensiva a los demás 
pueblos de la comarca, en opi
nión de nuestro personaje. 

EL VIÑEDO TAMBIÉN 
La crisis del sector también 

afecta a la viticultura. Los vi
ñedos están dejando de traba-

LOSP 
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jarse y, en consecuencia, la 
producción anual de vino, ese 
tinto con catorce o quince gra
dos de San Martín de Valdei
glesias conocido en toda la pro
vincia, se ha reducido a casi la 
mitad en los últimos años. 

Se calcula que en el término 
municipal de San Martín de 
Valdeiglesias hay alrededor de 
nueve millones de cepas. Pues 
bien: unos tres milloens de vi
des se hallan sin trabajar o 
«perdidas», que nos apunta Fe-

«De los seis mil 
habitantes del 

pueblo sólo un 5 
por 100 continúa 

trabajando el 
campo, y eso no 

tiene futuro» 



5 de junio de 1981CISNEROS 1 ? 

«El suelo no es 
Productivo para 

cultivar cereales y 
a° da para comer a 

Jin hombre» 
*La situación actual 
sólo puede cambiar 

si el Estado 
subvenciona las 
tierras menos 
productivas, 

e)erciendo al mismo 
J Ue*Upo una estrecha 

^^^vigilancia» 

•r6! otros tres millones y me-
- °> regularmente labradas, y 
V**» S ó l o l / \o rí/-it? rrtí11/\nAc \r m o _ 
dio sólo los dos millones y me

ntantes, bien cuidadas. El 
j?n°rama, como se puede 
J'feciar, resulta desalentador, 

«aro, los resultados produc-
.y°s están en consonancia con 
j.chos datos: de los cinco mi-
. °ftes de kilos de uva que en-

apan en la cooperativa en los 
j Ĵores momentos se ha pasa-
' a unos tres millones en la 
'Ualidad, o, lo que es lo mis-

j °> de doscientas mil arrobas 
. vino —16 litros por arro-
y¿?~ se ha llegado a las ciento 
*"üe mil en el último año, 
Proximadamente. 

ESA CARESTÍA 
DE LA VIDA... 

(jj-í es que si ya el campo tiene 
¿T^ultades, el constante in-

6ttiento del coste de la vida, 
j'OUichos casos no reflejado 
k 'os productos originarios de 
jfiaturaleza, coloca en una 
l ición aún más crítica al 
¡¿"^Pesino. «No rinde. labran
te ."-apunta Felir -vlartín—. 
d*?a cepa labrada cuesta alre-
¿ a°r de treinta pesetas y sólo 
jj un kilo o kilo y medio de uva. 
Se

4ce dos años la arroba de vino 
v ai

endía a setecientas pesetas 
wJ01"* que todo ha subido se 
..-lea cuatrocientas cincuenta 

osetas.» 

j. La indignación de Felipe se 
féh P a t e n t e «̂  referirnos la 
^Percusión del índice del cos-
y <je la vida sobre los artículos 
Cü

e» combustible utilizados por 
J^quier agricultor: «Hace dos 
QJK nos costaba el gas-oil a 
Va?° Pactas, en tanto que ahora 
„ le a más de treinta pesetas; 

I h a*adón costaba ciento veinte 
Si e t a s y ahora quinientas; las 
|J*ras de podar, que antes esta
la *• en doscientas pesetas, cues-
I °.ya mil, y lo mismo puede 
^•fse de las reparaciones de 
factores y piezas de recam-
v.*-» Vamos, que no hay quien 

va del campo. 

Ido opinión de nuestro inter-
Pü Í o r ' ̂ a s i t u a c ión actual sólo 
siik c a mhiar «si el Estado 
iJjVencionase las tierras menos 
JjPj»«ctivas, ejerciendo parale
la n t e u n a estrecha vigilan-
c?- Los sistemas crediticios 
i «ados para los agricultores 
l0 f

eficiau fundamentalmente a 
¿* terratenientes, que conocen 
f j* perfección los trámites a 
,¿"«ar. El pequeño agricultor 
y aburre de tanta tramitación 
J., i muchas ocasiones desiste 

'a solicitud». 

Texto: Daniel ABAD 
Fotos: Asunción ABAD 

Entidades 
ciudadanas, 

organizaciones 
ecologistas y 

partidos políticos 
lanzan un grito 

en íavor del mayor 
parque de Madrid 

aves de presa y de grandes 
ungulados. 

Entre las primeras, destaca 
el águila imperial ibérica 
(águila heliaca adalberti), el 
ave en mayor peligro de ex
tinción de Europa. Otras es
pecies muy raras que se re
producen en El Pardo, son el 
buitre negro, el buitre leona
do, águila culebrera, águila 
calzada, azor, buho real, etc. 

Otra de las facetas fau-
nísticas más interesantes de 
El Pardo, es la existencia de 
una gran población de cier
vos y gamos, especies real
mente abundantes y con una 
densidad muy alta, aunque el 
gamo sea introducido. 

En otoño, el monte se llena 

Situado apenas a ocho 
kilómetros de Madrid capital, 
en dirección norte, sirviendo 

de enlace con la sierra de 
Guadarrama y con una 

extensión de unas 15.000 
hectáreas, el monte de El 

Pardo constituye uno de los 
últimos bosques 

mediterráneos de cierta 
importancia dentro de la ya 
triste y depauperada meseta 

castellana 
El estado de conservación, 

que en la actualidad tiene, se 
debe, sin duda, al uso que ha 
tenido a lo largo de la histo
ria. 

Su utilización como caza
dero real se remonta a la baja 
Edad Media, siendo Enri
que II de Trastamara quien 
manda construir la primera 
residencia real: un pabellón 
de caza. A partir de este mo
mento la prohibición de ca
zar sobrepasa los límites de la 
propiedad real plena, abar
cando una amplia zona cir
cundante de límites varia
bles, alterados por numerosas 
cédulas reales. 

Ya durante el siglo XVII 
se crean una serie de banda 
concéntrica a las zonas de 
caza totalmente vedadas, 
donde determinados sistemas 
de caza no podían ser utiliza
dos. Esto suponía un grave 
obstáculo para las actividades 
agrarias, ya que la utilización 
de la tierra quedaba notable
mente disminuida. 

Se llegó incluso a conceder 
asignaciones para compensar 
los perjuicios causados por las 
actividades venatorias. 

TAPIA PROTECTORA 
PARA CAZAR MEJOR 

Fernando VI puso fin a 
esta situación al mandar 
construir una tapia de más de 
100 kilómetros de longiitud, 
y en algunos puntos de más 
de dos metros de altura, para 
impedir que la caza saliera de 
sus territorios. Queda así el 
monte constituido como coto 
cerrado. A mismo tiempo 
amplía el territorio mediante 
distintas compras y anexio
nes, actuación que continuó 
realizandoo Carlos III.La su-

Antiguo cazadero real durante la 
Edad Media, el monte constituye uno 
de los pocos pulmones de una ciudad 

cada vez más asfixiada por la 
contaminación 

Las urbanizaciones que rodean a El 
Pardo, en forma de tenaza, ponen en 

peligro su supervivencia 

perficie del monte ha sufrido, 
posteriormente una serie de 
recortes que comenzaron en 
el año 1820, con la cesión al 
Crédito Público de la Morale
ja. En 1870 salen a subasta La 
Moraleja y el Soto de Viñue-
las, en total 3.780 hectáreas, 
como consecuencia de la de
samortización de Mendi-
zábal. Al mismo tiempo se 
entregó al ministro de Fo
mento, la Florida, para la ins
talación de la Escuela de 
Agricultura. Sobre ¡ terrenos 
desgajados del monte de El 
Pardo se han construido des
pués de la guerra centros de 
todo tipo: Instituto Llórente, 
Fundación Generalísimo, 
clubs públicos —Parque sin
dical— y privados —Tejar de 
Somontes, Puerta de Hie
rro—,el hipódromo de la Zar
zuela y varias urbanizaciones 
de lujo —Casaquemada, La 
Florida—, todo lo cual cerca 
ahora estrechamente al mon

te por sus límites más 
próximos a Madrid hacia el 
sureste. 

El monte de El Pardo es 
básicamente un encinar, si
tuado en una llanura conti
nental, al pie de la sierra de 
Guadarrama, lo cual le con
fiere unas especificas carac
terísticas, geomorfológicas y 
climáticas. Su suelo arenoso, 
de tipo ácido, proviniente de 
la meteorización de los grani
tos de la sierra, le convierten 
en el mayor encinar, en suelo 
ácido, de la Península. 

UNA FAUNA 
INCOMPARABLE 

Ya hemos dicho que El 
Pardo posee una -vegetación 
representativa del bosque y 
matorral mediterráneos, por 
eso su fauna es la caracte
rística de este ecosistema. 
Pero lo que da al El Pardo su 
auténtica importancia fau-
nística, es su población de 

con los roncos sonidos y con 
las geométricas formaciones 
de las grullas. Junto con estas 
aves vienen otras muchas a 
pasar el invierno en estos ri
cos encinares; palomas, frin
gílidos y pequeños pájaros in
sectívoros, vivirán aquí, du
rante los meses fríos, ampa
rados en la tranquilidad y 
abundancia de alimento del 
encinar. 

Una faceta nueva que ha 
venido a enriquecer, aún 
más, la avifauna de El Pardo, 
ha sido la construcción del 
embalse. Gran cantidad de 
anátidas, gaviotas e incluso la 
rara cigüeña negra, se con
centran en sus aguas en 
época de paso o en invierno. 

Otros muchos animales, 
como zorros, jabalíes o el 
abundantísimo conejo, sin 
contar a las numerosas espe
cies de reptiles, se dan cita en 
estos parajes. 

Hemos visto que, por una 
serie de razones históricas, El 
Pardo se ha conservado mila
grosamente hasta nuestros 
días. Pero, evidenemente, la 
proximidad de Madrid, y 
todo lo que esto trae consigo, 
hace que su futuro sea incier
to. Si a las construcciones va
rias y a las urbanizaciones ya 
edificadas, unimos las que se 
encuentran en construcción o 
en proyecto, veremos que las 
posibilidades de superviven
cia del monte son escasas, a 
no ser que los proyectos ac
tuales se paralicen. Tres Can
tos Polígono de Val verde, El 
Garzo, Polígono Industrial 
de Colmenar y las urbaniza
ciones piratas, que se han in
tentado crear en la parte nor
te, como es el caso de la de El 
Pajarejo, pueden cerrar, defi
nitivamente, la tenaza de 
hormigón, que ya en parte 
rodea al monte. 

Texto y fotos: ALCOR 


